
© 2024 Living Stream Ministry 

Mensaje dos 

El reino de Dios: 
la esfera de la especie divina 

Lectura bíblica: Jn. 3:5-6; 18:36; 1:12-13; 2 P. 1:4 

I. El reino de Dios no sólo es la esfera de la vida divina y del dominio divino, sino tam-
bién la esfera de la especie divina, en la cual están todas las cosas divinas—Jn. 3:3, 5; 
18:36: 

A. En Juan 3 el reino de Dios se refiere más a la especie de Dios que al reinado de Dios. 
B. Dios llegó a ser hombre para entrar en la especie humana, y el hombre llega a ser Dios en 

vida y naturaleza, mas no en la Deidad, para entrar en la especie divina—1:1, 12-14; 2 P. 1:4. 

II. A fin de entrar en la esfera divina, la esfera de la especie divina, necesitamos nacer de 
Dios para tener la vida divina y naturaleza divina—Jn. 1:12-13; 3:3, 5-6; 2 P. 1:4: 

A. Dios no creó al hombre conforme a la especie del hombre, sino a Su imagen y conforme a Su 
semejanza para que sea la especie divina, la especie de Dios—Gn. 1:26. 

B. Los creyentes —quienes nacen de Dios por la regeneración para ser Sus hijos en Su vida y 
naturaleza, mas no en Su Deidad— pertenecen más a la especie de Dios que lo que perte-
neció Adán—Jn. 1:12-13: 
1. Adán sólo tenía la apariencia externa de Dios sin tener la realidad interna—vs. 12-14. 
2. Nosotros, los creyentes en Cristo y los hijos de Dios, tenemos la realidad de la vida divina, y 

estamos siendo transformados y conformados a la imagen del Señor en todo nuestro ser—
2 Co. 3:18; Ro. 12:2; 8:29. 

3. Nuestro segundo nacimiento, la regeneración, hizo que entráramos en el reino de Dios 
para llegar a ser la especie de Dios—Jn. 3:3, 5-6. 

4. Todos los hijos de Dios están en la esfera divina de la especie divina—1:12-13; 3:3, 5. 
5. Los creyentes son Dios-hombres en la especie divina, es decir, en el reino de Dios—1 Jn. 

3:1a; Jn. 1:12-13; 3:3, 5. 

III. En el Evangelio de Juan vemos muchos aspectos del vivir de los creyentes en el reino 
de Dios como esfera de la especie divina: 

A. “De Su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia”—1:16. 
B. “El agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna”—4:14b. 
C. “El que me come, él también vivirá por causa de Mí”—6:57b. 
D. “Como el Padre me ha amado, así también Yo os he amado; permaneced en Mi amor”—15:9. 
E. “Estas cosas os he hablado, para que Mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido”—

v. 11. 
F. “El que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas 

en Dios”—3:21. 
G. “La hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 

con veracidad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espí-
ritu; y los que le adoran, en espíritu y con veracidad es necesario que adoren”—4:23-24. 

H. “Si permanecéis en Mí, y Mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que queráis, y os 
será hecho”—15:7. 

I. “En aquel día vosotros conoceréis que Yo estoy en Mi Padre, y vosotros en Mí, y Yo en 
vosotros”—14:20. 

J. “Os améis unos a otros, como Yo os he amado”—15:12b. 


